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    El conflicto entre la obediencia impuesta y el deseo propio, encarnado en el instante dudoso de un sí que puede ser sumisión o libertad, recorre cada diálogo de El sí de las niñas y convierte una situación doméstica en un examen moral de la autoridad, la educación y la responsabilidad adulta frente a la vulnerabilidad juvenil, donde las apariencias de decoro y prudencia se enfrentan a la verdad íntima, y el cálculo social choca con la dignidad de elegir, de modo que lo cotidiano se vuelve escenario de una inquietud silenciosa y persistente, observada con una dramaturgia de claridad cuyo desenlace no depende de gestos grandilocuentes, sino de palabras precisas.

Leandro Fernández de Moratín compuso esta pieza como una comedia neoclásica en prosa, ajustada a las reglas de verosimilitud y a las tres unidades, y la dio a conocer a comienzos del siglo XIX; se estrenó y publicó en 1806, en plena atmósfera ilustrada española. La obra se sitúa en un ámbito reconocible y cotidiano, y hace de ese marco modesto un laboratorio moral. Su forma en tres actos, su economía de recursos escénicos y la precisión de sus réplicas responden al ideal de enseñar deleitando que animó al autor, heredero de las reformas teatrales que buscaban claridad, disciplina y utilidad cívica.

El escenario es una posada española durante una noche y su amanecer, un espacio cerrado que intensifica la vigilancia social y la tensión entre cortesía y verdad, donde pocas estancias, puertas y luces bastan para organizar encuentros, confidencias y malentendidos controlados. En torno a una joven educada para obedecer, su madre celosa de las conveniencias y un pretendiente maduro que presume de prudencia, se mueven criados atentos que aportan observación y medida práctica. El lenguaje es sobrio y directo, con ironía contenida, y la acción avanza por diálogos limpios que, sin aspavientos, exponen intereses, miedos y los límites del afecto responsable.

El planteamiento inicial es claro: una muchacha, todavía bajo tutela, afronta la perspectiva de un matrimonio ventajoso para su entorno y desasosegante para su conciencia, mientras los adultos negocian, con cortesía impecable, el tamaño de su libertad. Moratín no recurre al enredo desbordado, sino a la lógica de situaciones reconocibles y a la progresión de confidencias que ponen a prueba la coherencia de cada personaje. La lectura es ágil y transparente; el tono, mesurado y moral sin estridencias, deja espacio a una ironía suave que ilumina contradicciones. El resultado es una comedia de ideas que se sostiene en la precisión del diálogo.

Entre sus temas centrales sobresalen la educación de las mujeres, el consentimiento en el matrimonio, el abuso de la autoridad familiar, el autoengaño y la apariencia de virtud frente a la responsabilidad real de cuidar. También interroga la moral del cálculo social, los compromisos económicos y el peso del qué dirán en la configuración de los afectos. Moratín evita el maniqueísmo: denuncia prácticas y hábitos, más que individuos, y muestra cómo la prudencia puede confundirse con cobardía y la obediencia con resignación. La comedia examina la ética del poder adulto sobre la juventud, y propone límites a toda tutela que ahogue.

Leída hoy, la obra conserva una vigencia incuestionable porque problematiza la presión para consentir sin convicción, las formas amables del paternalismo y las desigualdades que se infiltran en decisiones íntimas presentadas como meras formalidades. Su crítica a los matrimonios concertados resuena en debates contemporáneos sobre autonomía, consentimiento informado y libertad afectiva, tanto en la familia como en instituciones que alegan proteger. Además, su defensa de una educación racional, que enseñe a pensar y no solo a acatar, dialoga con discusiones actuales sobre género, cuidado y poder. La claridad de su estilo facilita ese diálogo sin sacrificar complejidad ni matiz.

Acercarse a El sí de las niñas es asistir a una lección de teatro que combina elegancia formal y observación social, donde cada silencio y cada matiz de cortesía avanzan un problema moral de alto impacto humano. Sin recurrir a la sorpresa fácil, la obra gana intensidad a medida que delimita responsabilidades y desmonta inercias heredadas. Su inteligencia escénica y su ética ilustrada invitan a leerla como un espejo crítico: aquello que parece tradición razonable se examina a la luz de la libertad de quien debe vivir sus consecuencias. De ahí su perdurabilidad y su capacidad para suscitar conversación.
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    El sí de las niñas, comedia neoclásica en tres actos de Leandro Fernández de Moratín (estrenada en 1806), plantea con rigor ilustrado la tensión entre autoridad y libertad en el matrimonio. Ambientada en una sola noche y un único espacio, la obra aprovecha la unidad de tiempo y lugar para concentrar un conflicto social y moral: el matrimonio concertado de una joven educada en la obediencia con un hombre mucho mayor. Con lenguaje sobrio y situaciones de aparente ligereza, Moratín organiza una trama que combina crítica de costumbres, observación psicológica y propósito pedagógico, sin renunciar al ritmo cómico y a la eficacia escénica.

En una posada de camino, Don Diego, caballero maduro y acomodado, ultima su compromiso con Doña Francisca, llamada Paquita, adolescente dócil formada para acatar la voluntad materna. Doña Irene, su madre viuda, impulsa el enlace convencida de que asegura reputación y sosiego económico. Todo parece orientado a la firma de capitulaciones y al regreso ordenado a casa, pero la noche concentra escrúpulos, dudas y silencios. Paquita, atrapada entre la obediencia a su madre y una inclinación que no puede declararse abiertamente, encuentra apoyo en su criada Rita, cuya prudencia práctica no suprime el conflicto de fondo: la libertad de decir sí.

Moratín perfila a Don Diego como modelo de ilustrado sensato: valora la educación, aborrece los excesos y cree que un matrimonio bien concertado es garantía de estabilidad. Desea obrar correctamente y procura escuchar a la joven, aunque lo hace desde la superioridad de quien cree saber qué conviene. Su cortesía, por tanto, convive con un paternalismo que ignora la asimetría real del vínculo. Doña Irene, por su parte, administra con énfasis la obediencia, alegando experiencia y sacrificios. Entre ambos adultos se decide el destino de la muchacha, cuya voz apenas se oye en público, pero que en privado evidencia otra verdad.

La aparente placidez se altera con la llegada inesperada de un joven oficial, Don Carlos, acompañado de su criado. Su presencia introduce en la posada el rumor de otra posibilidad sentimental, vinculada a un trato previo cultivado con discreción y subterfugios. El reconocimiento mutuo, requerido por las convenciones, se posterga por reservas y malentendidos, mientras los criados multiplican idas y venidas que sostienen el pulso cómico. Entre el sigilo y el temor a escándalos, se traza una red de mensajes, puertas entreabiertas y pasos furtivos que deja entrever una relación fundada en el afecto, no en la conveniencia impuesta.

La circulación clandestina de cartas y confidencias actúa como contrapeso a las conversaciones formales, donde todo se disimula. El diálogo íntimo revela el núcleo de la obra: el derecho de la juventud a elegir y la responsabilidad de los mayores de no confundir protección con dominio. Sin proclamas estridentes, la comedia deja que choquen el deber social y la inclinación personal, y hace visibles los costes del miedo al qué dirán. Cada gesto de Paquita y cada sospecha de Don Diego incrementan la presión moral de la noche, sin que nadie se atreva todavía a enunciar la decisión crucial.

Conforme avanzan las horas, Don Diego detecta señales que no encajan con el consentimiento tranquilo que esperaba. Su sentido de la rectitud le obliga a interrogar el origen del sí que se le ofrece: ¿es libre o es una obediencia aprendida? El conflicto, entonces, se eleva de la intriga sentimental a un examen de principios. La autoridad materna, el honor, la educación rígida recibida y la imagen pública se sopesan frente a la honestidad de los afectos. El desenlace se prepara en un cruce de confidencias y revelaciones graduales que ponen a prueba la coherencia ética de los personajes.

Sin exhibir trucos ni estridencias, El sí de las niñas culmina su tesis en clave de comedia moral: el consentimiento debe ser informado, libre y responsable. Esa defensa ilustrada, formulada con naturalidad escénica y humor medido, convirtió la pieza en emblema del teatro neoclásico español y en referencia escolar y crítica hasta hoy. Su vigencia se sostiene en preguntas que no caducan: cómo educar para la autonomía, qué papel cabe a las familias en las decisiones íntimas, y de qué modo la apariencia social enmascara o revela la verdad. La obra perdura porque interroga sin dogmatismo y conmueve sin manipular.
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    El sí de las niñas (1806) se sitúa en la España borbónica de finales del siglo XVIII y comienzos del XIX, marcada por reformas ilustradas y una monarquía centralizadora. Bajo Carlos III y Carlos IV, la administración reforzó el control sobre educación, imprenta y espectáculos. En Madrid, los teatros del Príncipe y de la Cruz concentraban la vida escénica, mientras la Iglesia y el Consejo de Castilla vigilaban la moral pública. La obra, ambientada en una posada de Alcalá de Henares, dialoga con ese entorno urbano y cortesano donde se cruzaban viajeros, funcionarios y clases medias en ascenso, escenario propicio para examinar costumbres y autoridad familiar.

El movimiento de la Ilustración española promovió la razón, la utilidad y la reforma de costumbres como vías de mejora social. Autores como Benito Jerónimo Feijoo, Gaspar Melchor de Jovellanos y José Cadalso abrieron debates sobre educación, economía y moral pública. Las Sociedades Económicas de Amigos del País impulsaron escuelas, talleres y lecturas útiles, con atención creciente a la instrucción femenina, aunque dentro de límites tradicionales. Ese clima intelectual favoreció comedias de tesis y sátiras morales que propusieran ejemplos de conducta, defendieran el diálogo racional y cuestionaran prácticas heredadas, en particular la obediencia ciega en el hogar y los matrimonios concertados por interés o jerarquía.

Las reformas teatrales del siglo ilustrado buscaron dignificar la escena mediante el neoclasicismo: reglas de verosimilitud y decoro, unidad de acción, tiempo y lugar, y una finalidad moral explícita. La crítica teórica, desde Ignacio de Luzán, y la influencia francesa de Molière y la tradición clasicista marcaron a los dramaturgos. En Madrid, los coliseos fueron regulados, se profesionalizaron compañías y se cuidó la declamación. Frente al éxito popular del sainete y lo castizo, la comedia en prosa, equilibrada y didáctica, ganó terreno entre círculos reformistas. En ese marco se entiende la apuesta de Leandro Fernández de Moratín por una comedia de costumbres clara y ejemplar.

La representación teatral estaba sujeta a licencias, censura previa y a la vigilancia de autoridades civiles y eclesiásticas. El Consejo de Castilla examinaba textos por su moralidad y utilidad, y la Inquisición actuaba cuando apreciaba materia doctrinal peligrosa. Los dramaturgos redactaban prólogos justificativos y ajustaban escenas para obtener permisos. Hubo reglamentos que ordenaron repertorios, horarios y beneficios benéficos, reforzando el carácter público y pedagógico del teatro. En ese contexto prudente, la comedia moral resultaba un vehículo aceptable para discutir costumbres sin desafiar abiertamente dogmas, y favoreció una escritura medida, respetuosa de las formas y atenta a la recepción del público urbano.

Un eje clave del periodo fue la regulación del matrimonio. La Pragmática Sanción de 1776 obligó a los hijos a solicitar consentimiento paterno para casarse y facultó a las familias a impedir uniones consideradas desiguales. En 1803 se reiteró y extendió su aplicación, consolidando la intervención familiar en el contrato matrimonial. El matrimonio implicaba dote, alianzas y preservación del honor, con tutela especial sobre las menores. Estas normas legales y valores sociales enmarcan las tensiones entre afecto, obediencia y conveniencia que tantos escritores ilustrados abordaron, ofreciendo un trasfondo inmediato para una comedia que discute cómo, cuándo y por qué debe otorgarse el consentimiento nupcial.

La educación femenina, mayoritariamente orientada al hogar, pasó a ser objeto de discursos reformistas. Conventos, beaterios y colegios de niñas enseñaban lectura, doctrina y labores, mientras ilustrados reclamaban ampliar contenidos. Feijoo defendió las capacidades intelectuales de las mujeres, y Josefa Amar y Borbón reclamó su acceso a saberes útiles y a la vida cívica. Persistieron, sin embargo, expectativas de modestia y obediencia, con escaso margen para decidir sobre el futuro matrimonial. Ese debate entre mejor educación y control familiar proporciona una clave de lectura para comedias que cuestionan imposiciones, vindican la prudencia y proponen el diálogo como vía para armonizar intereses.

Los años previos y posteriores a 1800 estuvieron atravesados por convulsiones europeas. La Revolución francesa (1789) y las guerras subsiguientes afectaron a España: guerra contra la Francia revolucionaria (1793–1795), alianza posterior y derrota naval en Trafalgar (1805). La política de Manuel Godoy, la presión fiscal y la inquietud por ideas subversivas reforzaron la cautela de las autoridades. Aun así, persistió un
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